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Mensajes basados en la 

Carta de Pablo a los Efesios

EL MISTERIO DE LA SALVACIÓN
(Efesios 3:1-13)

INTRODUCCIÓN: Siempre que nos topamos con la palabra “misterio” comienza a dibujarse en nuestra mente algo que es intrigante, enigmático, secreto; o algo que nos permanece oculto. Las películas de misterio tienen el propósito de crear en el espectador una serie de preguntas y conjeturas acerca de cómo será el final de la trama. Debido a la emoción del misterio series como las  de Agatha Christ o las del muy conocido Columbo nos cautivan. En este caso, el misterio sugiere la solución de un enigma de una especie de rompecabezas. En este caso nos impresiona el trabajo del detective para esclarecer crímenes que parecieran difíciles de solucionar. Por otro lado, hay misterios que todavía permanecen ocultos y son el dolor de cabeza de los que se dedican a ofrecer las causas de semejantes fenómenos. Uno de los misterios, objetos de estudios y especulaciones, ha sido el llamado “Triángulo de las Bermudas”. El hecho que hayan desaparecido aviones y embarcaciones, sin que se conozca las verdaderas causas, ha hecho pensar a muchos que en el fondo de del mar, allí donde han sido  tragados esos aparatos con sus tripulaciones sin que haya indicios de aparecidos, mantiene en vigencia y hasta en vilo a los estudiosos de ese extraño fenómeno natural. Ahora bien, cuando hablamos del misterio bíblico, en especial del que Pablo nos habla en este texto, tenemos que reconocer que la palabra “misterio”, con la que mucha gente asocia alguna intriga, no es lo misma para definir el misterio a la luz de la Biblia. Cierto es que el misterio bíblico está más allá del conocimiento humano, pero para nuestra bendición ha sido revelado por el Espíritu Santo. A la carta de Efesios se la ha dado el título de la “Epístola del Misterio”. En este sólo capítulo Pablo presente seis veces el término y en cada uno de ellos hace una aplicación particular en lo que es se misterio según la revelación divina. Estudiemos este misterio bajo una visión revelada y no bajo los misterios que todavía están ocultos para los hombres.

I. LOS TIEMPOS DEL MISTERIO ESCONDIDO v. 5, 9
No sabemos cuánto tiempo, pero desde los siglos eternos (aquí podemos dejar que nuestra imaginación se vaya para pensar en el “cairos”  divino,  comparado con el “cronos” del hombre), Dios tuvo un misterio escondido. Pero desde que el hombre incurrió en su falta, este misterio fue sistemáticamente anunciado con abundancia de señales, pero que muy pocos, sin embargo, vieron. Tuvo que cumplirse en el tempo para que ese misterio ya no siguiera más oculto. Pablo dice que Dios tenía un misterio escondido “desde los siglos” (Ef.3:9), “desde los siglos y edades” (Col.1:26), “desde tiempos eternos” (Rom.16:25). Este misterio estuvo guardado durante todo el período del Antiguo Testamento. Cuando estudiamos la llamada “revelación progresiva” nos damos cuenta la forma en que tal misterio permaneció oculto, como si se tratara de un témpano de hielo que estuvo sumergido en la profundidad del agua y que fue haciendo su aparición en la medida el sol fue apareciendo y calentando esas mismas aguas. Pero también este misterio estuvo oculto cuando Jesucristo desarrollo su propio ministerio. Ha sido una paradoja, pues quien fue el cumplimiento de tal misterio, permaneció oculto para muchos. Tanto fue así que ni sus propios discípulos descubrieron en él las dimensiones de su mesianismo. Sus mentes concentradas en un mesianismo terrenal, o la visión corta de ser parte de un reinado entre los hombres, no les permitió ver en Jesús el cumplimiento de algo mucho más grande. Hablando de los siglos pasados podemos ver que ese misterio permaneció muy oculto entre el mismo pueblo de Dios, aunque tenían muchas figuras y señales que predecían la venida de una realidad mayor. Un primer cuadro de esas “figuras y sombras” la tenemos desde la caída en Génesis 3 hasta Éxodo 24, antes que se erigiera el tabernáculo. El Dios que se paseaba en el huerto, que comió con Abraham, cuando le dio la promesa de la llegada de Isaac, ahora ha decido habitar con su pueblo, a través de presencia cuando hacía aquellas manifestaciones gloriosas. Sin embargo ese “descenso y ascenso” de su gloria era una sombra de algo más glorioso que vendría. Cuando Jesús vino, Dios de una manera literal “tabernaculizó” a través de su cuerpo, de tal manera que los hombres podían conocer la gloria que permaneció oculta por tantos siglos. Por cuanto todo era figuras y sombras, Pablo dice que ese “misterio en otras generaciones no se dio a conocer a otras generaciones” v. 5. Fue por esto que Pedro, años más tarde, y después de haber entendido el misterio que estuvo oculto por los siglos, escribió: “A estos se les reveló que no para sí mismos, sino para nosotros, administraban las cosas que ahora os son anunciadas por los que han predicado el evangelio por el Espíritu Santo enviado del cielo; cosas en las cuales anhelan mirar los ángeles” (1  P. 1:12). Es algo sublime el saber que Dios mantuvo ese misterio oculto y que ahora nosotros seamos partícipes del cumplimiento de su tiempo. Los tiempos divinos se han movido en función de todo un plan para nuestra salvación.

 II.  EL MISTERIO REVELADO

Pablo va a decirnos que el misterio revelado tenía que ver con la incorporación de los gentiles al plan supremo de la salvación. Pero la esencia de ese misterio, el objeto por el cual Dios lo reveló, tuvo que ver con la persona de su Hijo Cristo. Bien podemos afirmar que todas las figuras del Antiguo Testamento, en especial aquellas donde se venía una realidad explícita, tales como el arca de Noé, el sacrificio del cordero para hacer pieles que cubrieran las vergüenza de nuestros primeros padres después de haber pecado, el cordero trabado en un zarzal cuando Abraham fue a sacrificar a su hijo, el cordero de la pascua, así como todas las figuras y oficios del tabernáculo  indicaban que llegaría el día de la revelación de tal misterio. Pablo nos dice que “ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu...”. Los apóstoles fueron testigos de la muerte y resurrección de Cristo, de modo que ellos poseían un conocimiento y revelación más clara del misterio divino. Y Pablo, por cuanto él también era un apóstol y profeta, dentro de esa lista,  dice: “que por revelación me fue declarado el misterio...” v. 3. Él no menciona la forma cómo le fue revelado el misterio, pero deja claro que tiene un conocimiento y una experiencia muy amplia acerca de  la  persona de Jesús y de sus “inescrutables riquezas”. Pablo dice que Dios, quien mantuvo por los siglos el misterio no revelado, ahora ha sido expuesto “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor” v. 10. Hemos dicho que esta carta es una especie de declaración cristológica. En ella, al igual que en los colosenses, el apóstol eleva todos sus conocimientos y los plasma, bajo la revelación del Espíritu Santo, en demostrar por qué Dios cumplió en la persona de su amado Hijo el misterio que había permanecido oculto a través de las generaciones. Juan fue uno de los apóstoles que logró interpretar de una manera más profunda la revelación del misterio. En su libro, donde hace la más inigualable obra de teología que se haya escrito acerca de Jesús, nos presenta una variedad de cuadros que revelan la divinidad de Jesús. En el primer capítulo nos da a conocer lo que ha sido llamado el “misterio de la encarnación”. Cuando para algunos el  verbo era algo  abstracto, él dijo que “el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros y vimos su gloria...”. Cuando escribió su Apocalipsis tuvo una visión aún más sublime del misterio divino, hasta el punto de caer ante su presencia (Apc. 1:9-20). Posterior a esto, y siguiendo casi la línea del pensamiento de Juan, Pablo habla del “misterio de la piedad”, en la que refiere a la encarnación bajo unas declaraciones, todas hechas, para afirmar la divinidad; así dijo: “E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, Justificado en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en gloria” (1 Ti. 3:16) Eso es una revelación completa de parte de Dios para con sus hijos. Todos tenemos acceso a ella.
III. EL MISTERIO ANUNCIADO

Pablo dice que él fue constituido ministro por el don de la gracia para dar a conocer el misterio revelado v.7.  Muchas religiones basan sus creencias sobre misterios que solo algunos “iluminados”  tienen acceso a su revelación. En el caso del cristianismo, Jesucristo no solo ha sido revelado en toda su dimensión y con toda su gracia divina, sino que además desde hace 2000 años está siendo anunciado. Esto nos lleva a considerar que el “misterio de Cristo” v. 4, el nuevo término que Pablo usa, tiene que ver con la iglesia. Hemos dicho que cuando Cristo estuvo en la tierra fue un misterio para muchos, incluyendo sus discípulos. De allí que fue necesario que Cristo mismo revelara a la iglesia para que entendiéramos mejor el plan eterno de la redención. Así tenemos que Dios reveló a Cristo, y Cristo reveló a la iglesia. Veamos este caso. Cuando Jesús preguntó qué decían los hombres que era él, hubo opiniones variadas. Algunos pensaban que era algún profeta de la talla de Elías o el mismo  Juan el Bautista resucitado. Pero cuando preguntó a sus discípulos, y en base a la respuesta de Pedro, Jesús dijo que sobre esa declaración de fe él edificaría a su iglesia. Esto nos lleva a la siguiente deducción. Cuando tú y yo  conocemos  al Hijo, llegamos a conocer al Padre, pero a menos que conozcamos la iglesia, no conoceremos  al Hijo en su plenitud. ¿Cómo se entiende esto? El conocimiento que tengamos de  Cristo tiene mucho que ver con el conocimiento que tengamos de la iglesia. Hay creyentes que menoscaban el misterio de Cristo, visto en la iglesia como su cuerpo. ¿Por qué vino Jesús al mundo? ¿Por qué murió en una vergonzosa cruz? Uno de los textos del se habla poco es que el dice: “Cristo amó a su iglesia y se entregó a sí mismo por ella”. Esto nos lleva a decir que Cristo es para la iglesia. No solo es para ti y para mí. Él es para los que forman parte de su cuerpo. Recordemos que él es la cabeza de su cuerpo. Cristo, además, es conocido a través de la iglesia. La razón por la que nos reunimos, nos llamamos hermanos, y participamos de la comunión es porque es la manera cómo Cristo es dado a conocer. Es esto último lo que Pablo nos está presentando como ministro de la gracia. En primer lugar él se identifica como un prisionero por causa del evangelio v. 1. Fue llamado para dar a conocer el evangelio en medio de los gentiles v. 6, a quien dice que ellos son “coherederos y miembros del mismo cuerpo”. Pablo dice que a través de la iglesia donde la multiforme sabiduría de Dios es dada a conocer v. 10.  Esto nos dice que la iglesia tiene la misión de incluir a todos los hombres, no importa cual sea su procedencia. Es la iglesia, ahora, la encargada de llevar todo el consejo divino que tiene como propósito la salvación del hombre. 
